
MADRID, SABADO 27 DE MARZO DEil915.-AÑO^Xli;.NUM. 578

Una mujer degollada en la calle del Tesoro
Núm. /.—Ultimo retrato de Elutra Mateos, que apareció degollada en la cocina de su casa, sin que se supiera si era 
victima de un crimen ó se habla suicidado. Núm, 2.— El primo de Elvira, Ciríaco Mateos, á quien se supuso autor del 

crimen. Núm. 3. El cadáver tal como fué descubierto por el Juzgado.
(Víale relato en la pigina 4.  ̂ y nwigii(firiii informadonei de actualidad en lai piginai que agüen.)
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— Está dormido. Vamos á^coger ia calabaza, 

y ponérsela de.'almoliada.
— Esta vez tampoco escapan de|mis manos. Voy á '' 

darles eljgran^usto.

— Ya la tengo aquí. Voy á prepararla antes 
"XdfilQUBí'Isguen.

-{Parece una bala del 421 
-Arráncala, no se ve á nadie.

— ¿Qué es eso? {Una cabezal 
— {Un muertol {Qué miedol

— Con esta calabaza haré un dulce exquisito, y otra 
vez no tratéis de engañarme.
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Los Sucesos I *
1 ' r

SnscrIpcIóD en toda Espada, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extraii]ero, 8 francos.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO 
MÁS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31, Madrid.

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número S47.

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico Ueva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del

SORTEO OE l.“ ENERO 1915
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas........................  100
• de >   50
1 de >   25

18 de 5.
381 de 1................ ! . . ! ! ! ! ! ! ! !  i asi

la cenfena d e í primer
aproximaciones de 1 para 

la centi 
premio. 99

99

20

10

10

*19 Idem id. para la del se­
gundo............................

•i Idem de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio..

2 ídem de 5 para el se­
gando. ........................

'dem de 5 para el ter­
cero................................

1.606 prem/os. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las siguientes:
1. * Los premios  se pagarán con 

arreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á los dos meses.

2. * Los agraciados pueden cobrar 
QirMtamente en la Administración del 
perlMlco ó en casa de los corresponsa-

de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
oel mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de le c to r  asiduo de Los 
Sucesos.

A pesar de las enormes difloaltades eoo- 
nomiou que, en todos los órdenes de la vida 
M traidi consigo la guerra onropea, nos- 
« res segnhnos ofreciendo este espléndido 
r^alo á nnestros lectores. Recibir 20 do - 

® oé»linui*i onando todos los pe- 
, cwioos han snprimido sos premios, es el 
M^lpgo y  que poade bañarse de LOS

QDIHCE CEIITIMOS DE REDELO 
E TODOS LOS LECTORES

----  ------
E S T E  CU-
P O N ,  RE­
CORTADO,
VALE DIEZ
CENTIMOS
P A R A  LA 
C O M P R A

Regalo <ie <i.08 Sjcesos» DE LIBROS

Reuniendo eotoa «upo. 
nee, qne se inserterán to. 
das 1m  semanM, «1 motor 
obtendrá grandes benefl. 
«ios y puede adquirir li- 
broo vaUoaoa á auy  poso 
preoio. He aquí la prime, 
ra lista de obraa:

El libro de las madres, por 
el D r . M orand i. — P a ra  
c r ia r  b ien  á loa h ijos.— 
y  ale 1,60 p tas.—Lo dare-

Ímos a l qne e n r íe  0,75 en 
sellos y  0,15 en copones.

II illna MmiM; eumitM, eEiaaenrrlHee, atilstaa, andahixadna, npIcnMiun, 
•taátnra. Rita para tadn t< tfln.—Vale 1,86 pesetas. La daremos al qns 
nos envíe pesetas 0,76 ea leDoo de Oorreoa y 0,16 en sopones.

Lat tamran da antnAa y lat da iiagiiAa, famosa obra de lANMIIRZ R l 
NEIRA.—Vale 8,60 pesetas.—Im darensss sS qns nos envfe 0,76 sn aoBsa 
y 0,36 ea snpones.

Ramaiiaa da dalar, por d. QARIIA MERtARRL. — Vale 6,60 psae. 
tas.—La daremos al qne nos su ris  nna peseta sa ssBos de Oornaoa j  0,60 
en snponea.

Arte de conservar la hermosura y la salud, p a ra  corregirse defectos físicos, 
por el Dr. DEBA Y.—V ale 8 pesetas. Lo darem os al qne envíe 1,50 pts. en 
sellos de Correos y  0,15 en 
copones.

Laa srimonaa do Emifaa
da TaurvIHa, raiau do m
Juta.—Vale 10 sdntímot.—Im 
daremos al qne envíe 0,06 ea 
Bellos y 0,06 en snponOi.

lAdúlteral (Mme. Bovary).—
Célebre novela de GUSTAVO 
FLAUBERT. — V ale 3 pesetas.
L a  darem os al qne en'^íe 1,50 
en sellos de Correos y  0,15 en 
capones.

El prabitiiia dol anarqaiOffla, por lANEHEZ ROJAt. — Vale n ú  ps. 
sota.—La  daremos al qns nos snvís 0,60 en tollos y 0,16 en snponSi.

HaxaflM da Juanita y oa parra.—Ik  sinso solores.—No ss ^  pnbEisa- 
do nada ignal en Elapafia.— La sclsaaidn vale nna paasta.—Ia  laTtmana 
ai qne envíe 0,76 n selloa de Osrress y 0,26 en snposMs.

L ajana y pardida, novela, por HAAS MURSZ (asaba de pablisarss). 
Vale I pesetas.-La daremea al qne aavfe 1,36 peietas ea as&s és Ha. 
rreoi y 0,80 en snponea.

Mapa ganaral da Europa donde as pueden segnir, aa senjnnto, la nmr.
aba de la gnerra. Bn eideres. Vale 1 peseta .- Le daremea al qnd smvis 
0,60 pesetas en aellot ds Osrrsss y 0,16 en snpones.

Los lestores ds Madrid pnedsa snatitnEr toa seOst da Rmrass per la 
santidad en metáliae.

todas las obraa son nosvaa y astáa aa bnea eadads.
Como no os posible pnbMsar integra teda k  Esta ds abras ds qae 

ditponemos, advertimos i  Em  lestores qns pasdsn psdEr Ubroe ds teaaa 
skse^ basto loa de estudio, y m las asrviiám, ai las bsiy, son bam 
imsrsfbks ds baratas.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de libros. 
Regalo de LOS 

SUCESOS
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Las hecatombes de la (merra ^

Montones de cadáveres de soldados alemanes llenando una trinchera anegada, y  abandonados después de un 
ataque de las tropas inglesas. Estos cuadros de horror prueban lo espantoso de la lucha y la tenacidad deses-

\perada de los combatientes.

NUESTRA PORTADA

M ojetileyollailaiüilnalldellesoro

En el número 19 de la crJle del Teso­
ro, piso tercero izquierda, apareció 
muerta el miércoles último una mu­

jer llamada Elvira Mateos Madrigal. El su­

Rosa Rodríguez (la Naranjera), muerta por su aman­
te, Antonio Cavana, que en un acceso de celos la asestó 

cuatro puñaladas.

ceso apareció rodeado de misterio. Tenía 
Elvira algunos amigos que la visitaban en 
su casa, y uno de ellos, el joven José Ro­
denas, al llamar repetidas veces sin obte­
ner contestación, avisó á la portera, y te­
meroso de una desgracia presentó la de­
nuncia.

El Juzgado encontró en la cocina el ca­
dáver de Elvira, caído en decúbito supino 
y entre un charco de sangre, ya seca.

Presentaba Elvira 
un tremendo c o r t e  
que la seccionaba el 
cuello y que debió 
causarle la muerte en 
el acto.

Según el facultati­
vo que la reconoció, 
debía estar muerta 
d e s d e  el domingo 
por la noche.

El Juzgado p u d o  
comprobar q u e  no 
había señales de lu­
cha , pues loe mue­
bles y ropas estaban 
en o r d e n  perfecto. 
Encim a de la mesa 
se hallaba un cuchi­
llo manchado de san­
gre, que debió ser­
vir para matar á El­
vira.

Ni en los muebles 
ni en las ropas se en­
contró papel alguno 
q u e  pudiera servir 
de indicio p a r a  lo

sucedido. El médico forense examinó aten­
tamente el cadáver, y dedujo del examen j 
que podía tratarse de un suicidio.

Cuando el denunciante y otras personas! 
de la casa que se hallaban presentes oye-1 
ron esta opinión del médico, manifestaron J 
que Elvira padecía monomanía suicida.

Fué detenido el primo de Elvira, Gris-1 
co Emilio Mateos, que vivía con ella en la| 
casa, aunque ausente desde hace días.

Antonio Cavana Miralles, que mati'^ 
en la Cuesta de la Vega á su amante,  ̂
Rosa (la Naranjera). Cavana ha esta- 
do preso cincuenta veces en la cárcel, 

sufriendo quincenas.

El ha 
Un In

L'
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^  I !! □  EL HAMBRE EN ALEMANIA □
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inifestaron 
luicida. 
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El hambre en Alemania.-Panadería fabricando el f Z Z n ^ ^ e f o S a m Z a  K - T e i n l f S  noTuedín V o S e r fe . Un inspector de policía uigilando para^que en todos los panes se ponga la marca k  n, sin lo u, ¡j

guerra contra los perros. Desde el mes de 
enero la fabricación de biscuits para los 
perros está prohibida y todos los stocks 
existentes han sido reservados para des­
tinarlos á los animales útiles.

En Colonia hay 14.000 perros registra-

LOS estragos que causa la guerra, has­
ta en los países neutrales como Els- 
paña, se dejan sentir sobre todo en 

Alemania, que está incomunicada con el 
resto del mundo y tiene todo su comercio 
paralizado.

El Daily Expresa publica el relato 
de un viajero que acaba de llegar á 
Maestricht después de visitar Berlín.

Describe el estado de depresión que 
ha observado en la capital alemana.

Apenas llegado al hotel en Berlín, 
se le reclamó el pasaporte, luego le en­
tregaron un bono de pan, encargán­
dole que no lo perdiera.

Berlín durante el día ofrece un aspec­
to triste, no se ven automóviles en las 
calles, las .cuales están casi desiertas 
y se encuentran numerosos heridos, 
arrastrándose penosamente, algunos co­
jeando, otros ciegos, todos con el áni 
mo decaído, como si estuvieran bajo el 
peso de una profunda desesperación.

Muchas mujeres visten de luto, con 
los ojos expresando angustia.

Por todas partes se advierte pena y 
tristeza.

Las manifestaciones patrióticas, que 
animaban durante los primeros días de 
la guerra, han desaparecido hoy en 
absoluto.

Al entusiasmo de las muchedumbres 
que antes leían los partes y los carteles 
delante del Palacio Imperial, ha suce- , „„
dido una penosa melancolía. Depósito de bastones y cañas estable i

Según dice la Gaceta de Colonia. se_  Berlín para los heridos convalecientes de la 
proyecta establecer un impuesto de/^guerra. Todos regalados por los paisanos.

dos; pero como'^son muchos más los que 
hay, la Gacela dice que deben tomarse 
determinaciones, porque con lo que ellos 
consumen podrían alimentarse varios tni- 
llares de hombres y de animales domés­
ticos.

Agrega dicho periódico:
«De otra parte, si el Elstado cobrase 

por esos perros, que en tiempos norma­
les constituyen un gran lujo, un im- 
puesto fijo de 20 a 50 francos, ó se de- 
bía cobrar por los Municipios, bien en­
tendido que quedan exceptuados los 
perros de utilidad y los perros de gue­
rra, se podría tener la  desaparición de 
un millón de perros, lo que dejaría ví­
veres considerables para alimentarse la 
población.»

Por último, para no citar mas que es­
tos detalles, el burgomaestre de Berlín 
ha acordado que la avena no se pueda 
vender mas que á  un precio fijado por 
las municipalidades, y con un permiso 
renovable cada quincena’ y valedero 
únicamente para los caballos que figu­
ren en el censo especial de éstos.

* El erizo de mar, que debe su 
nombre á las finísimas espinas de 
que está revestido, es el animal que 
socava con una facilidad y  ligereza 
que asombra. Los miles de espinas 
que lo revisten son otros tantos 
pies de que el animal hace uso cuan­
do quiere hacerse un sitio entre la 
arena.

Ayuntamiento de Madrid
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La mina Cabeza de Vaca, hoy de triste celebridad, donde ocurrió la ex­
plosión de grisú, causando la muerte de numerosos obreros.

El Joven ingeniero D. Manuel Sáenz, mi- 
lagrosamenie salvado de la catástrofe.

Y
a en nuestro número de la semana 
última, anticipándonos al relato de­
tallado que se tuvo después, dimos 

cuenta á nuestros lectores de la espanto­
sa catástrofe ocurrida en la mina Cabeza 
de Vaca, del distrito de Bélmez (Cúr- 
doba).

Sabido es que de los cinco obreros en­
terrados en la mina sólo lograron salvarse 
el ingeniero y el capataz. Al diputado á 
Cortes D. Augusto Gálvez se debe la na­
rración de los sufrimientos de las víctimas. 
He aquí lo que d ice ;

»¿Cómo sobrevivieron el ingeniero y el 
capataz? Oirles hablar de cómo se las arre-

El director general de Correos'y Te­
légrafos, D. Emilio Ortuño, cuyo re­
trato preside todas las carterías de 
España, como homenaje del Cuerpo 

en su veintiún aniversario.

glaban en su enterramiento de tantos días 
daba espanto. Con quietud casi absoluta 
de emparedados, con abnegación de már­
tires, con torturas tremendas, con esperan­
za de videntes. El ánimo del ingeniero no 
decayó un momento.

En los primeros días sintieron y sufrie­
ron las acometidas de un hambre horrible, 
más despiadada cuanto más imposible de 
saciar, ni siquiera de distraer. Santamaría 
apenas pensaba en su propia necesidad, 
fijo en la de aquel hombre corpulento que 
tenía al lado, y que por ser padre de mu­
chos hijos hacía más falta que él en el 
mundo. Me contaba que intentaron apla­
car su hambre con astillas de madera de 
la entivación, que masticaban sin poder 
deglutir, y que, formando una pasta du­
rísima, en fuerza de triturarla los dientes, 
no era posible tiagar.

Otras veces cortaron con una navaja pe­
dazos de sus sombreros de mina, que. 
como es sabido, son de suela endurecida, 
para proteger de golpes la cabeza, y que, 
por lo mismo, tampoco podían ingerir.

El ingeniero, al tercero ó cuarto día. cla­
vó sus dientes en la pasta de los botones 
de su chaleco, y se los comió todos. Pero 
la realidad de su indigencia se imponía 
á la ilusión de su deseo. Las tres lámparas 
de mina, al'm entadas por depósitos de 
aceite y encontradas en las exploraciones 
de sus primeros días de cautiverio, propor­
cionáronles el líquido con que imaginaron 
alimentarse. ¿Cómo? Mojando en los de­
pósitos un dedo y llevándoselo á los labios 
dos veces al día. Y aun algunos. Santam a­
ría simuló esta operación para que no fal­
tase aceite al capataz. Era preciso ahorrar­
lo, administrándoselo con rigurosa discre­
ción, porque calculaba que el salvamento 
sería b^utante largo, é importaba no ago­
tar los únicos medios disponibles.

La sed era lo que más torturaba á aque­
llos dos supervivientes sepultados. Sus la­
bios buscaron anhelantes, al principio, so­
bre las duras y negras paredes, una capita 
arenisca, que á veces filtra agua, que re­
frescase sus fauces, pero sin éxito. AI fin.

el suelo, encharcado, ofrecióles agua de 
leis filtraciones, que utilizaban recogiéndo­
la en los sombreros, recubiertos con pa­
ñuelos, al través de los cuales la bebían, 
infecta ciertamente, pero limpia de par­
tículas de carbón.

En los últimos días, sobre el suelo en­
charcado se descomponían los cuerpos ya­
centes de los hermanos Ruiz.

Calculaban los días que iban transcu­
rriendo. por la ventilación de la mina, por­
que en el centro del día notaban más ca­
liente el aire y por la noche refrescaba, al 
extremo de que alguna madrugada llega­
ron á sentir verdadero frío.

Subdirector general de Correos, don 
Manuel de Vicente y  Tutor, á quien se 
ha otorgado la Gran Cruz de Isabel 
la Católica por sus grandes servicios 

y  méritos.

E
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¿Otro hnerto del “Francés,, en Vélez-fflálaga?

, mi- 
rafe.
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label 
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El Juzgado practicando'diligencias.

E n la casa núm. 6 de la calleja de 
Murcia, en Vélez-Málaga. se ha 
realizado casualmente un macabro 

descubrimiento de restos humanos. La 
opinión pública está muy apasionada con 
el hallazgo, suponiendo unos que se trata 
de un segundo «Huerto del Francés», y 
creyendo otros que ha existido alh algún 
antiguo cementerio.

La casa había sido arrendada reciente- 
-nente por D. José Aparicio Bueno, quien 
ordenó que se practicaran excavaciones 
para igualar el suelo junto á un pozo.
Puede suponerse la sorpresa de los obre­
ros cuando encontraron, enterrados, va­
rios huesos humanos.

Avisado el Juzgado dispuso que se rea- 
l'zaran nuevas excavaciones en diversos 
sitios, encontrándose huesos correspon- 
d'entes á cinco esqueletos humanos que, 
según el parecer de un 
médico, datan de doce 
á quince años.

Se ignora el sexo de 
las personas á que los 
huesos pertenecieron.

Al día siguiente con­
tinuaron las excavacio­
nes por orden del Juzga- 
do. apareciendo cuatro r
esqueletos más. Tam bién ’•!► »* , - ”**5*
se prosiguieron los tra­
bajos en dos casas co­
lindantes, y aparecieron
dos más. ^  ^ j

Presenciaron la ope- " ^
ración el juez instructor 
D. Rafael Laraña, el fo­
rense D. Antonio Co­
rráis. el juez municipal, 
los periodistas malague­
ños y otras personas.  ̂  ̂ "V, - ■
Ante las citadas casas 
permanece estacionada 
una enorme multitud de 
:uriosos. la población ca­
si en masa, comentando 
los hallazgos á su gusto.

Los esqueletos descu­
biertos hasta ahora son 
once y algunos de ellos 
presentan el c r á n e o  
aplastado.

La creencia general es 
|que se trata de algo más 
importante que el «Huer­
to del Francés», atribu-

Zanja donde se encontró uno de los once esqueletos.

María Cabeza (la Canillera).

H

gv*

í^*
- A

Estado en que se encontró uno de los esqueletos—[Fou. U. 1.)

yéndose la ser’e de los supuestos delitos 
á Francisco Fernández Ariza (a) Sanalc- 
jo, de pésimos antecedentes, que habitó 
en la finca durante veinticuatro años, 
aunque pasaba fuera de ella largas tem­
poradas.

Seis meses antes de morir, encontrán­
dose enfermo, trasladóse Ariza á casa de 
su hermana Ana, la cual ha declarado ante 
el juez que nada sabe respecto de la rela­
ción que el hallazgo de los esqueletos pu­
diera tener con su hermano.

No hay ningún antecedente de que en 
el terreno que ocuprm las casas hayrm exis­
tido cementerio, iglesia ni convento.

El suceso aparece envuelto en el mayor 
misterio.

Sanalejo no trabajaba y vivía bien y en 
ocasiones con grandes cantidades de dine­
ro en el bolsillo. Era jugador y muy poco 

querido en el pueblo, 
donde puede decirse 
que no tenía amigos. Su 
vida estuvo siempre ro 
deada de misterio, y na­
die logró nunca sorpren­
der sus secretos.

Durante algunos años 
vivió con él su amante 
María Cabeza ¡a Cani­
llera; pero ésta tuvo al 
fin que abandonarlo por­
que, según dicen, la ha­
cía objeto de muy ma­
los tratos.

María sólo habitó un 
año en la calleja de Mur­
cia ¡ parece una infeliz 
mujer, y nada sabe, ó 
dice ignorarlo todo, de 
lo que hacía su amante.

Como todos los indi­
cios parecen acusar la 
presencia d e crímenes 
horrendos, el Juzgado 
con ti n ú a activamente 
sus investigaciones para 
esclarecer el tenebroso 
mister’o.

Los vecinos interroga­
dos no han podido apor­
tar dato alguno que acla­
re la verdad de los he­
chos. Sólo saben que el 
Aparicio hacía vida di­
sipada y obscura, no re­
lacionándose con nadie.

-ít.,'
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Horrores del bombardeo de \ i  Dardanelos. ~  Bnqaes perdidos.
30vil/lT.

„  .-w T jia . .

¿■ f//

''5#; j*.

(, a c ...

: ^ - . í-.Vi.-
•£-Sa \ --V .

Z'

Sií'H.i

'̂í.

ACok;.iado, trances “GAViqis;

• *'i,-'—*

vV¿;;

SÉDDUl-BAHR
-rEuropJ.'. '’.», . » ■

'/ / g  S T M C H Q  D É  O /I /? D /} /V £  ¿  0 5

f l -
KOUM KAIEH,  S f  

( Asife)

Ke’ff/S

W ? : "

''' ‘̂ 5̂ ^
.  v ,v  

- ' ' '

■ ■-r : «C rt ie.ñóspi>de->̂
,' Charlicu'i.

MeCR :  D £  M ÁR m fí'R fí

okkaíi'K-aU'h

iíAlWé^ N .- ^
iv'-i(«i>sA¡(afeí*

■■» ".-•^ ___ '.I.A

’Z2fíioíáA;<' ,' — ^

Ks--

-.  ̂ :̂ -'«ejjúlie .. •

.iáL"

MHamiáíA
PfothmfoOo Js  üsRÍ&nii' ^

ÍAi’tdt:&{r¿/'e/t

SaU'Mj

> , ' /
~45&K*

Otew

^3á  Mendeíe

XeiflA habe!

' ' '  ’V-ía.

> >5ff

Ak ■ / ’%.

>:*A ^
í' /

f '  .i

S-. ■ ■ '«^',.;
' - ^  ’• r>

j..... *t '

U'
atacar --D ------—  “  T, , w  . . i .w u  t-w* uim  Aiiiiia y  vo io  a  c o n secu en c ia  a e  e x p lo s ió n  in ie iiu i, v-**uuse e i casco  en  m u y  p u co s m m u io s. * o . »« iaxw.i «» --------- ,—  — ------------------------o - -  - « _
Uulet, y al avanzar los acorazados Irresistible y Ocean tocaron también con minas, hundiéndose rápidamente. El resto de la escuadra puoyecoger parte de la tripulación de ambos buques: todos los demás tripulantes se hundieron con los acorazados. Mas de setecientos hom­
bres, entre jetes, onciales y marineros han encontrado muerte gloriosa en las aguas turcas. Nuestro maj 
tores para comprender el alcance y las dficultades de las operaciones que allí han de realizar las flotas
bres, entre jefes, oficiales y marineros han encontrado muerte gloriosa en las aguas turcas. Nuestro magnífico grabado reconstruye el ptiS'Psl episodio del bombardeo, en el momento de hundirse el Bouüet. Los dealles del canal y de los fuertes pueden se ^ ir  á nuestros Icc-

jtas aliadas, pues nuevos barcos van iysütuir á los perdidos ó averiados. A  la izquierda dos preciosas fotografías de los buques franceses echados á pique al chocar con minas
floBIltes.

L 03 S^CE30Sij|es el periódico de mayor circulación de España. Informaciones sensacionales y auténtícas de todos los asuntos de actualidad.Ayuntamiento de Madrid



f  Los zeppelines arrojan hoinhas sobre ParísNuevamente los ale­
manes han reali­
zado un raid aéreo 

sobre París, y esta vez, 
a d e m á s  de los ligeros 
tauhea, funcionaron los 
pavorosos zeppelineSt los 
famosos globos dirigibles, 
de los cuales se espera­
ban terribles hazañas.

A decir verdad, la ten­
tativa no ha tenido im­
portancia, y sólo se ci­
tará con espanto por ha­
ber resultado muertos ó 
heridos numerosos pací­
ficos transeúntes.

En las primeras horas 
de la madrugada del día 
21, muchos vecinos de 
París oyeron los toques 
de cl̂ Lrín de los bombe­
ros y creyeron que éstos 
avisaban por haber es­
tallado un gran incen­
dio.

No pocos vecinos sa­
lieron á los balcones para 
averiguar lo que ocurría, 
y los que habitan en los

■■

B a ta lla  en  losuaires. —  Un b ip la n o  fra n c és  p e r s ig u ie n d o  á  un  
T aube a lem á n , y  d isp a r a n d o  co n tra  éste .

confines de la ciudad, 
por la zona del Este, pu­
dieron ver los resplan­
dores de las bombas que 
estallaban y los fogona­
zos de los cañones que 
hacían fuego.

A las doce y cuarenta 
y cuatro m i n u t o s  los 
guardias d e comunica­
ciones que prestaban ser­
vicio en Compiegne di­
visaron un zeppelin  que 
avanzaba c o n  dirección 
á la capital. Cuando aca­
baban de dar la señal de 
alarma apareció otro ae­
róstato gigantesco sobre 
el campo atrincherado.

Los bomberos adopta­
ron rápidamente medi- 
deis para evitar en lo po­
sible las desgracias.

Los proyectores lanza­
ron haces de luz en to­
das las direcciones del 
horizonte, para explora» 
el cielo, y en París fue­
ron apagadas las luces. 
Los aviones encargados
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Los en o rm e s  Z ep p e lin es  a le m a n e s  que  h a n  b o m b a rd ea d o  P arís. E s to s  g lo b o s d irig ib les, ve rd a d e ro s  g ig a n te s  d e l a ire,
4 . .V » »  .................................. ..... ,  _________________ -fr^ n h rw rln Q  f i n  m i m o t ' r \ a n 9  Q C ll'a lca n za n  u n a  lo n g itu d  d e  152 m e tro s . (V éa se  lo q u e  es to  re  presenta co m p a ra d o  con  la s  fa c h a d o s  d e  n u m ero so s  
fíelos). A la  izq u ie rd a  b o m b a  in cen d ia r ia , y  á  la  derech a  b o m b a  d e  m a n o  q u e  la n za n  los cu a ren ta  tr ip u la n te s  d e  los

zep p e lin es

de perseguir á los ae- 
r o n a u t as enemigos 
que estaban de guar­
dia alzaron el vuelo 
para prestar el ser­
vicio de patrullas.

A las dos de la 
madrugada a p roxi- 
madamente llegaron 
los zepelines á Pa­
rís y fueron recibidos 
por los fuertes con 
disparos de cañón y 
fusil.

Lanzaron bombas 
incendiarias en Batig- 
nolles, calle de las 
Damas y de Dun- 
long'.

Más tarde fue se­
ñalado un incendio 
en Neully. calle de 
Chaureau.

Se cree que este

fuego fue provocad'’ 
por una bomba.

Otro explosivo esta­
lló cerca de la esta­
ción del Oeste, en el 
ferrocarril de circun­
valación.

A las tres de la 
madrugada todo ha­
bía terminado.

El espectáculo, di­
cen los testigos, era 
curioso. Los zeppeli­
nes surcaban el cielo 
llevando focos de po­
ca intensidad, que 
hacían el efecto de 
estrellas fugaces. El
mas pequeño avanzo 
á una altura de 800 
metros; el segundo.

B o m b a s  d e  un  zep p e lin  a le m á n  a rro ja d a s  a l  sue lo , y  q u e  n o jle g a r o n
á  esta llar.

'que era enorme, se 
(elevó á 1.500 metros, 
perdiéndose luego.
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MUERTE DE UN CELEBRE ANARQUISTA iTALmHa  muerto en Londres, 
donde residía desde 
hace mucho tiempo, 

Fernando Tarrida de Már­
mol. Su nombre va asocia­
do al movimiento anarquis­
ta de Cataluña de veinte 
años atrás. Cuando la bom­
ba de Cambios Nuevos se 
le detuvo y fue encarcelado 
en Montjuich, de d o n d e  
pudo salir bajo fianza, y se 
trasladó á París. Expulsado 
de Francia, y después de 
Bélgica, se refugió en Ingla­
terra , c u y a  hospitalidad 
supo pagar con un cariño y 
una admiración sin límites.

En estos últimos años su 
viejo anarquismo había evo­
lucionado bastante á una 
forma liberal parlamentaria. 
Era ingeniero industrial de 
profesión, gran matemático 
y originalísmo astrónomo. 
En numerosas revistas cien­
tíficas inglesas deja abun­
dantes trabajos, que le die­
ron alta reputación de pen­
sador . Publicó dos libros. 
La Inqaisíctón en España y 
Problemas transcendentales, 
Pero en el destierro su ocu­
pación principal fue el pe­
riodismo. Colaboró en va­
rios periódicos españoles, y 
en Heraldo de Madrid dió 
gran reputación á su seu­
dónimo LesUmay. Fué un 
gran corazón, que dió siem­
pre cuanto tuvo. Sufrió mu­
chas injusticias y no come­
tió ninguna. Este es su me­
jor epitafio.

Colaboró en las más acre­
ditadas publicaciones de ca­
rácter científico y en los 
principales diarios de Euro­
pa y América, y desde lue­
go en los periódicos de pro­
paganda anarquista.

F ernando  T arrida  d e  M árm ol.

E l tea tro  E chegaray, d e  O su n a ,'d es tru id o  p o r  u n  incendio .

Ha muerto joven relativa­
mente. pues contaría poco 
más de cincuenta años de 
edad.

Su vida activa, dedicada 
por completo al trabajo y á 
la c a u s a  revolucionaria, 
afectó á su s a l u d ,  produ­
ciéndole una enfermedad al 
corazón, que ha producido 
su muerte.

Tarrida mantenía constan­
te correspondencia y estre­
cha amistad con los revolu­
cionarios de todos los países 
oprimidos.

Por los oprimidos, por los 
vejados, por las víctimas de 
la tiranía luchó denodada­
mente.

Su fe en ideales grandio­
sos y puros de fraternidad y 
de libertad humana le llevó 
á sacrificar en todos los mo­
mentos posición, riqueza y 
descanso, y á poner en pe­
ligro su vida y su propia li­
bertad.

Era escritor correcto y fá­
cil. de profundo pensamien­
to y de extraordinaria cul­
tura científica y sociológica.

Pero sobre todos sus mé­
ritos, con ser grandes y ex­
traordinarios, sobresalía su 
hermoso corazón, dispuesto 
siempre al bien y al sa­
crificio por los demás.

En Cataluña ha produci­
do su muerte penosa impre­
sión. pues hasta los que no 
comulgaban con sus ideas 
le querían y respetaban.

Los ácratas celebrarán va­
rias veladas y reuniones co­
mo homenaje á la memori.i 
del rebelde, que no claudicó 
jamás de sus ideas y se sa­
crificó en defensa de las

c ó r d o b a . —  In a u g u ra c ió n  d e  la  n u ev a  escue la  ta u r in a , d ir ig id a  p o r  lo s noville ro s B la n ca s  y  P la terito .
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El soldado veterano en las trincheras francesas enseñunu.^ ui quinto la mejor forma de aprovechar los dispa­
ros. Esta escena patética muestra la crueldad de una guerra, que reclama y  exige el auxilio patriótico de todos, 

lo mismo de los viejos que de los niños, los que saben y  los que no saben.

El peso total de ia descarga de una «an­
danada! de ios 52 cañones del famoso V ic  
to ry , navio almirante de la escuadra de 
Nelson, era de 580 kilos. En la actualidad, 
el peso de un solo obús de los cañones de 
trece y media pulgadas, como los que lle­
van los barcos N eto  Z e a la n d  y  L io n ,  que 
tomaron parte últimamente en el glorioso 
combate del Mar del Norte en que fué 
hundido el B lü c h e r , es de 700 kilos.

Las mujeres de la India comparten con 
sus maridos las penas de la guerra aunque 
no Ies acompañen según dice el In d ia n  
T im e a .

Funia está en  Francia y combate en la 
primera línea. Su mujer, en  su pueblo, se 
ha sometido á  duras penitencias para im­

petrar la ayuda de sus dioses. Antes que 
salga el sol toma un baño frío, y con las 
ropas aún mojadas se dirige al templo con 
una «Iotas de leche, y con ella baña los 
pies de la diosa. Apenris se alimenta, y si 
siguen los sacrificios y Funia no regresa 
p onto, es fácil que se halle á su cara mi­
tad convertida en amada cuarta parte.

Entre los movilizados en el ejército fran­
cés figuran cuatro obispos: monseñor Te- 
rrien, monseñor Roch, monseñor Perros y 
monseñor Moury.

Los hermosos carruajes de gala de la 
Corte de Bélgica y los soberbios caballos 
que eran la admiración de los visitantes 
del Palacio Real en Bruselas, fueron opor­

tunamente llevados á Inglaterra, y se ha­
llan en el castillo de Barleythorpe, propie­
dad de Lord Lonsdale. El personal de las 
caballerizas reales se consuela del forzoso 
destierro pensando en el día en que A l­
berto I haga su entrada triunfal en la ca­
pital belga.

Los amantes del sp o rt  se enterarán con 
pena de que Carpentier, el joven campeón 
mundial de b o x , quien había sentado plaza 
como soldado, ha sido gravemente herido 
y se halla prisionero en Alemania. En 
cambio Max Linder, de qu 'en  se dijo ha­
bía sufrido un percance, se halla en París, 
prosperando al frente de un cinematógra­
fo de su propiedad en uno de los grandes 
b o a le v a r d a .

Ayuntamiento de Madrid



C A L V A R I O
DIEZ ANOS DE UN INOCENTE EN P R E S IO

Memorias de Vicente Lacambra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

Inició el presidente del tribunal su 
discurso resumen, trazando con pre­
ciosos caracteres la personalidad so­
cial de los procesados, según las resul­
tancias de la prueba, y  en lo á mi re­
lativo, las conclusiones á que por vía 
lógica llegó, tuvieron la virtud de ane­
gar mi pecho en la satisfacción delica­
da que produce ver proclamar solem­
nemente una verdad en la cual se nos 
devuelve el concepto de honradez por 
largo tiempo negado.

Habida cuenta de los inmejorables 
informes que de mi conducta dieran 
todos, vióse obligado á concluir que 
aquélla era intachable, pues ni una li- 

¡ gera proyección brumosa ó equívoca 
¿̂  desvirtuaba la nitidez del conjunto, 
¿  mientras personas respetables, que me 
^ h a b ía n  honrado con su trato, significa­

ban sus dudas respecto á que pudiera 
haber delinquido. Pero pasando al aná­
lisis de los hechos—que por descono­
cer el teatro de la escena no le era po­
sible apreciar con rectitud—inclinóse 
á creer que tuve participación criminal 
en ellos, deduciendo esto de las acusa­
ciones formuladas, que aún quedaban 
en pie, por no haberlas impugnado el 
defensor. A  la conciencia y buen juicio 
del tribunal popular dejó el extremo de 
las distancias, argumento Aquiles no 
aquilatado por desgracia... ó por lo que 
fuera. Y  tras una ligera explicación del 
alto cometido del Jurado y  un esque­
ma sintético de las resultancias del ju i­
cio, invitó á los jueces de hecho á que, 
exentos de todo sentimiento que no 
fuera el nobilísimo de justicia, emitie­
ran veredicto, según dictados de con­
ciencia. Fué imparcial en cuanto po­
día serlo.

Llevaba tan sólo ocho días en Bar­
celona. y  ello le impidió conocer ante­
cedentes y  formar personal criterio del 
conjunto. A sus ojos presentábase ese 
fenómeno de indignación popular que 
sigue á los grandes crímenes, y  des­
conocedor de las causas, se atuvo á los 
efectos. Quizás fuera esta una deter­
minante más de la sentencia, una fata­
lidad más en la serie de las que se ha­
bían sucedido.

Al terminar el resumen, retiróse el 
Jurado. Mis ojos seguían el desfile co­
mo sin duda siguen el de los soldados 
los de aquel á quien va á colocarse de 
blanco para fusilarle. La lucha íntima 
que precede al suicidio debe alcanzar 
proporciones colosales, debe ser un 
enorme desgarre de energías en las que

flota el girón del pesimismo tremolado 
por un mundo de visiones lóbregas; 
debe ser horrible. La lucha íntima del 
que, siendo inocente, se sabe oscilar 
entre un si y un no, de los cuales pen­
de todo, no es, lector, menos horrible. 
La duda supremamente espantosa, ese 
puñal envenenado cuyos sutiles filos 
entran en el alma, se hinca allá dentro 
como una tigreña garra en contracción. 
Araña, estruja, retuerce. Sacude como 
á un guiñapo, aprieta como un dogal, 

igzaguea como un rayo que hiende y 
[uema á la vez. Es la torsión más cruel. 
Desde la plegaria férvida al anatema 
furioso vibra todo en un instante; las 
ideas se cortan, las emociones chocan; 
se quiere hablar al misterio en el volar 
de un bichejo; se desciende á ser augur 
en un delirio de fe ó en un espasmo de 
pena... Y  el conciliábulo-juez que ac­
túa tras las paredes, toma mil formas 
fantásticas en la mente interesada, has­
ta dar una sonrisa que termina en un 
rugido. ¿Qué dirán? ¿Qué harán? ¿Será 
una voz dejusticia la que vibre en aquel 
ámbito? ¿Tendrá el error la palabra? 
¿Cuál será el más elocuente?.. ¿Qué me 
reserva esa rueda que se llama la fortu ­
na? ¿Sabrán ascender á Dios, tomando U 
inspiración que me revele la víctimai 
|0  atentos sólo al barniz no se cuidarán 
del fondo! Quizá ya estoy condenado. 
Quizá me están absolviendo.

Ahora deben dar sus votos. ¡Dios 
mío! ¡Haz que no yerren! ¡Haz que la 
santa justicia no descienda á ser ab­
yecta! ¡Haz que la noche se acabe, ilu­
minando las frentes con la aurora de 
verdad! Tu calvario fué más corto, la 
congoja ya me ahoga. Siento ganas de 
llorar. Está estallando mi pecho como 
un volcán que se enciende. ¡Y  no lo sa­
ben allá dentro! Tal vez me presumen 
cínico. Tal vez creen que mi cara es la 
caretadel crimen. Tal vez piensan que el 
ser justo consiste en ser implacable, y los 
ciega la apariencia, y los posee el error, 
y  en este abismo de sombras, al que­
rer mirar arriba, han equivocado el 
rumbo y están cavando la fosa en oue 
enterrar la justicia.

Sí. No. No es posible tanto crimen. 
Mas... ¿dudo aún, después de tanto? 
Me abarca la candidez, que es túnica 
de inocencia. Espera el mal el malvado. 
Yo no creo ni aun tocando. Será el 
error el que venga. ¡Si estamos hechos 
de error! Es justo castigo al mal esa 
negación del bien que llevamos en el 
pecho al juzgar al semejante sin creer 
en su bondad. Para ver el firmamento 
son obstáculo las nubes, que se alzan 
desde la tierra. Para ver un alma lim­

pia, sobran las nube.s perversas que 
proyecta nuestro orgullo.

Somos víctimas recíprocas en esta 
danza grotesca de desconfianza mutua 
que dirige la soberbia. La ceguedad de 
los ojos se reconoce á sí misma en el 
no ver los objetos; las ceguedades del 
alma, más densas que las del cuerpo, 
quieren ver hasta el misterio á través 
de la ignorancia. E l ciego admite las 
sombras aun sin saber lo que es luz; el 
imbécil ve la noche donde el sol está 
esplendente. Es una visión ridicula que 
quiere ajustar lo eterno al compás arle­
quinesco de este gran mundo de orates.

El Sanhedrín está enjuego. Deben 
medir la abyección de este reo sin de­
lito, y con gravedad suprema dirán -que 
soy criminal, dirán que todo me acusa 
de tener manchas de sangre, que la 
conciencia les dicta que ei asesino es­
tá en mí. Y  desde aquel mismo instan­
te, contra todo formulismo, contra toda 
fuerza humana, el papel se habrá cam- 
oiado por decreto de lo justo .

Yo seré siempre quien soy, y  quizá 
no tarde mucho en probarse la verdad.

De aquí saldría otra sentencia si ha­
béis suscrito la mía. ¿La sanción? No 
es el presidio; que no hace falta ir á él 
cuando el presidio está dentro. Los 
hierros que me aprisionen tendrán eco 
en vuestras almas al moverlos el recuer­
do. ¡Ful yo! el que forjé esos hierros, 
que retuercen á una victima; fu ílyo  
quien juzgó asesino á ese pobre ase­
sinado.

E l indulto de esa pena... ¡yo os lo ce­
do desde ahora! Me habéis elevado 
tanto al dejarme único juez, que quiero 
ser generoso desde el trono del pre­
sidio.

Quizás haya quien discurra que esto 
10 escribo al presente sin sentirlo por 
entonces. Debo responder á ello que 
voy reflejando notas tomadas día tras 
día y bajo la impresión vivida. Al es­
tudiar el fenómeno—sorprendente aún 
para mi—hallóle esta explicación, con­
signada en otra nota. (Por una paradó­
jica ley de elasticidad espiritual los 
corazones se dilatan más cuanto más 
los estruja el dogal que les oprime.»

(Se continuará^Ayuntamiento de Madrid
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Jeroglifico deactnalidad.'^
Por Claudio Serna Cantos.

Alicante.

Claridad que precede á la salida 
del Sol.

Cierto juego de azar de cartas.
N MAR RIO S

iiiás que nada, salvo pequeño error or­
tográfico.

R O M B O
Por Acisclo Martin.

Bilbao.

FUGA DE VOCALES
Por Guillermo Cano.
Alcázar de San Juan.

S .n  L .s  S .c .s .s  h .y  d .a  
.1 p .r . .d .c . m.j’ r 
p .r  .s . y . h. d .c .d .d .
.1 h .c .rm . s .s c r .p t .r

COMBlNACIÓJir
Por Vicente Abalos Hornánde*.

Nombre jeroglifico.
Por iJullo Maestro.

MADIER
Sestao (V itcaya).

Sustituir las estrellas por letras para 
que leídas horizontal y  verticalmente 
se lea: i .°  letra. 2." apellido, 3.° rocío, 
4.® invisible que agrada y  molesta, se 
gún los casos, 5.® verbal, 6.® ídem y 
7.® letra.

Con las precedentes letras fórmese 
el nombre de una ciudad española que 
tuvo gran renombre y fué muy célebre 
en la antigüedad.

C O L M O S

CUADRADO
Por la nlBa Feliciana Maclas Muñoz.

* ¡í: * :(■.

*  *  *  *
* * * :f:

Novela sensacional
Por Hepiberlo Vega Polo, 

Valladolid.

Sustituir las estrellas por letras, de 
modo que en la 1.® , 2.® y  4.® se lean 
nombres de varón y  en la 3.* una cosa

— ¿El de un centinela? Hacer la 
Guardia... amarilla.

— ¿El de un tabernero? Servir el vino 
en la copa .. de un sombrero.

— ¿El de una sastra? Coser con agu­
jas... de ternera.

Angel billo.

AISNE

— ¿El de un carnicero? Despachar 
medio kilo de... Baca... lao.

— ¿El de un panadero? Amasar con 
la masa... de la sangre.

Antonio Hurtado Amal.

Nuevos y valiosos Libros de Regalo
aprender á no ser robados. Robos, estafas, raterías y artimañas. Ladrones 

de Co7reos“y O ,f5eL u“ ^̂  ̂ Vale 3 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,50 pesetas en sellos

alegres y satíricas de los mejores autores. Risa para

^^LAGROS.—Supercherías que se cometen fuera de la Iglesia. Supers-
en s”l l Í  d r S e L V a K  ^ '■=»

LAS MUJERES DE PAUL DE ROCK.—Estudio muy curioso de las mujeres alegres aue figu

completa de la vida, aventuras é intimidades de la famosa baila- 
S t a s  Un E  S n . ?  «cantaora», lo que de ella piensan escritores y
envíe una ieseta S  preciosas fotografías. Vale 2,50 pesetas. Lo daremos al qué

NiTFvn tda^ aAA y cupones. Franco de porte.
t r a t a d o  d e l  ju e g o  d e  DAMAS, con todas sus reglas y secretos Vale una pe­

seta. Lo daremos al que envíe 0,50 en sellos de correo y 0,10 en cuponk ^

I

N
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NUESTRO C O M S O  EXTRAOBOMIO COH BEMIüS
Nombres de lectores que envían soluciones
Segunda lista con los nom" 

bres de lectores que han
enviado soluciones para el
Concurso extraordinario 
con regalos:

Don Jesús Suárez, de La C oruña; don 
Gaspar Martínez, de Pucheta (Vizcaya) ; 
D.* Dolores Díaz Alvarez, de Málaga ¡ don 
Matías Peñalva, de El Pardo (Madrid) ; 
D. Demetrio Pozuelo Feijoú, de Peña del 
Rayo San Quintín (Cudad-Real) ; D.* Ga­
briela Castandet, de Campo Real ¡ D.* Ire­
ne Castandet, de íd em ; el niño José Ga­
rrido Méndez, de La Union (Murcia) ; 
D.“ Rosa Rodríguez López, de La A rbo­
leda (Vizcaya) ; D. Jaime Selva Amoros, 
de Elche (Alicante) ; D. Macario Villar, 
de Obregón (Santander) ; D. Macario Ba­
llesteros, de 21aragoza; D. Eduardo Man­
rique Fernández, de Méntrida (Toledo) ; 
D.* Carmen Lago Montero, de El F erro l; 
D. José Delgado Albujar, de Medina de 
las T orres; D. José Galeano Marín, de San 
Fernando (Cádiz) ; D. Arturo P atiiíj y 
Castro, de Cabezarados (Ciudad Real) ; 
D. Ambrosio Rubio Alarcos, de Alcázar 
de San Ju an ; D. José María Marín, de 
Santa Cruz de M údela; D. Antonio Tuji- 
do López, de Ribadeo (Lugo) ; D. A n­
drés Meq^tín, de Segorbe (Castellón) ; don 
José Rodríguez Machado, de A lgeciras; 
Da  Dolores Castells de Girós, de Málaga ¡ 
D. Sixto Noriega y D. Vifredo Pisano, de 
Colom b'-s

Don José Ruiz Haro, de M adrid; don 
Salvador García Conesa y las señoritas 
Juana, María y A ntonia Conesa, de Por­
tazgo A lum bres; D. Julio Maestre, pelu­
quero, de Sestao (Vizcaya) ; señorita Emi­
lia López Teijido, de Ribadeo (Lugo) ; 
D. Aurelio García Toledo, de A lgscíras; 
D. Rronón Roselló, de G erona; D. Manuel 
Mierro Ortiz, de Nerva; D. Enrique Mar­
tínez Paret, de Madrid ¡ DA María Lamela, 
de L eón; D. Gregorio Meroño, de Algar 
(Mlircla) : D a. Dolores Díaz Alvarez,. de 
M álaga; el niño Julián Gumiel Fernández, 
de G ijón ; DA Antonia Noriega Montes, de 
Puerto Real (Cádiz) ; DA Emilia Pestoni, 
de Elviña (Coruña) ; D. Erigido Sotés 
Manrique, de Linares.

Don José González, de G ijón; D. Bela- 
miro G. Granda, de A vilés; D. Gabriel 
Castellano Sánchez, de G ranada; D. Ju­
lián Olalla y Montero, de Yepes (Toledo) ; 
D. José Muñoz Panique, de M álaga; don 
Jaime Llavería y Berenguer, de Villafran­
ea del Panadés; D.* Amparo Betis Valde- 
rrobres, de T eru e l; D. Aurelio Bilbao, de 
Bermeo; D. José Cruz, de Manila (Islas 
Filipinas) ; D. J. Ginestá, de Mataré (Bar­
celona) ; D. Angel Puig Vila, de Manresa; 
D. Eduardo Torres Shakery, de El Cam­
pillo (Huelva) ; D. José Rebollar, de Al­
menara (Castellón) ; D. Gabriel Sánchez 
García, de La Solana (Ciudad Real) ; doña 
Encarnación Pérez, de Sestao (Vizcaya) ; 
D.® Pilar Serrano Codorníu, de V alencia; 
D.® Adelina García, de Málaga.

Don Luis Peylavi, de Alcázar de San 
Ju an ; D. Isidro Cenda Ros, de Cartagena ;

el niño José Carmona, de Ecija; D. Fran­
cisco Bueno Guerrero, de M elilla; don 
Francisco López de Alcalá, de Almuñe- 
car, (Granada) ; D. Francisco Lampaña, de 
Cádiz; D. Alfredo Fernández Ruiz, de 
L inares; D. José García Muñoz, de Mála­
ga; D. Marcelino Vázquez, de La Coruña; 
D. Julio García, de Elizalde (Vizcaya) ; 
D.® Josefa Rodríguez, de La Coruña.

Don Jesús Cebrián Franc, de Tánger; 
D. Manuel Vidal Petit, de Manrosana (Lé­
rida) ; señorita Isabel Camacho, de Chin­
chón; D. Joaquín Fons Bosch. de Taber­
nas (Valencia) ; D. Juan José Arroyo, de 
Almundiel (Ciudad Real) ; D. Diego Fren- 
do. de Málaga ; D. Pedro Rubio, de Valla- 
do lid ; el niño Pepito Rojas García, de 
E cija ; D. Bartolomé Orviedo, de Lequei- 
tio (Vizcaya) ; D. Ramón Gardillo Carran­
za. de V alencia; D. Barrios Pinos, de Gua- 
dalajara; D. Juan José Arroyo, de Almu- 
radiel; D. Antonio Lozano, guardia civil, 
de Alange (Badajoz).

Don Manuel Cremades García y D. A n­
tonio Ros, de Aspe (Alicante) ; D. Gau- 
dencio Villuendas, de Z aragoza; D. Ra­
món Pastor, de A sp e ; D. Leoncio Almo- 
dóvar Vicedo, de A spe; D. Juan García, 
de León; D. Angel Valle, de Valladolid; 
D. José Castejón Vidal, de C artagena; don 
Darío Carretero, de Carrión de Calatrava; 
D. Pedro Galindo Nieves, de Villarroble- 
do (Albacete) ; D. Julio Martín, de Osera 
de Ebro (21aragoza) ; D. Claudio Serna, de 
A licante; D. Manuel del Visso Piédrola, 
de M álaga; D. Juan Vallejo Cortés, de Ba­
dajoz; señorita Guillerma Bravo, de Re­
cas (T oledo).

Don Carmelo del Cao Muñera, de Aran- 
juez (Madrid) ; D.® Consuelo Oleina. de 
M urcia; D. Pedro Ortiz García, de Recas 
(Toledo) ; D. Eleuterio Orconada, de Pa- 
lencia ; D. Anastasio Alvarez, de Recas 
(Toledo) ; D. Juan Berenguer y Rodríguez, 
de Badajoz; D. Juan Pérez Sánchez, de 
Los Valles de Faura (Valencia) ; D. Jeslis 
Martín y Pedrero, de Malgrat (Barcelona) ; 
D. Victoriano Miguel, de Santander; doña 
Dolores García Sandereres. de Faura los 
Valles (Valencia) ; D. Manuel Gómez Ri­
elo, de M álaga; señorita Juana María Co­
nesa. de Alumbres (M urcia).

Don José Barberena Montero, de Córdo­
ba, D. Antonio Pardo Martínez, de La 
Unión ; D. Antonio Moreno, de Huelva ; el 
niño Constantino Burilla, de Quinto (Za­
ragoza) ; D. Emilio García, de Valdepe­
ñas; D. Joaquín D ía z  Velarde, de Tórrela- 
vega (Santander) ; D. Manuel Martín Zo­
rrilla. de Ecija; D.» Carmen Carvajal So­
ler. de La U nión; D. Hilario Abásolo, de 
Sestao (Vizcaya) ; D. Alberto Calvo, guar­
dia civil, de Junquera (Guadalajara) ; don 
Andrés Martín Canós, de Segorbe; don 
Fernando Gómez Martínez! de Villatobas 
(Toledo) ; D. Braulio F. del Vino (hijo), 
de Avilés (Oviedo).

Doña Elisa Does, de Pueblo Seco (Bar­
celona) ; D. José García, de Z aragoza; la 
niña Valentina Ruiz Lledó, de A licante; 
D. Fernando Oviedo Canut, de Sueca (Va­
lencia ; el niño Pedro Soto Turpín, de Los 
Molinos (Murcia) ; D. Arturo Medina Ver-

gara, de Barcelona; D.® Dolores San A n­
tonio. de Guadalajara) ; D. Domingo Val- 
dés López, de Los Molinos (Murcia) ; don 
Vicente Señero Saelices, de Lillo (Tole­
do) ; D. Bartolomé Meca, de Cartagena; 
D. Horacio González, de Benavente (Za­
mora) ; D. Francisco Baeza Ibáñez, de Li­
nares; D.® Adelina Sancho A m ar, de Z a­
ragoza ; D. Juan José Ramos, de L inares; 
D. Eduardo Barrios, de V alencia; D. Ra­
món Valcorba, de Sans (Barcelona).

Don Manuel Campuzano, de A rchena; 
la niña Natividad Jiménez, de Talavera 
de la R e ina ; señorita Nieves Corrochano, 
de Talavera; D.® Francisca Lozano Torral- 
bo, de M armolejo; D. Antonio Méndez 
García, de M azarrón; D. Andrés Méndez 
Costa, de M azarrón; D. Bartolomé Meca, 
de Ceu'tagena; D. Andrés Coronado Gar­
cía. de E cija ; D. Sebastián Pérez de Rio- 
tinto (Huelva) ; D. Jaime Selva Amorós, de 
Elche (Alicante) ; D. Francisco Félix Bu- 
clou, de M adrid; D.® María Rodríguez, 
de V alencia; D. Benigno Cortiñeiras, de 
La C oruña; D. Fernando Vázquez, de La 
C oruña; D.® Adela Antero, de El Ciego 
(A lava).

Don Eloy Alvarez Antón, de Potes (San­
tander) ; D. Juan García Villa, de V alde­
peñas ; D. Calixto Iriarte Carrica, de Sum- 
billa (Navarra) ; D.® Marina Rubio, de V i­
llatobas (Toledo) ; D. Francisco Franco 
Martínez, guardia civil, de Raijo (Lérida) ; 
D. Manuel Jiménez Martín, de Ecija; don 
Javier Navarro Ballester, de Mazarrón ; don 
Florentino Lahor, de Tarragona; la seño­
rita Encarnación Vega, de La Línea (Cá­
diz) ; D. Juan Contreras, de La L ínea; don 
Ricardo Gascón, de Zaragoza ; D. Leonar­
do Cárdenas Deltell, de Pinoso (Alicante) ; 
la señorita Malla Luz Vega Trujillo, de La 
L ínea; D. Juan Pera Pradera, de Llavane- 
ras (Barcelona).

(C o n lin u a r á .)

SUSCRIPCIONES DIRECTAS
á “ Los Sucesos,,

Son muchas las personas que nos escri­
ben preguntando el precio y las condicio­
nes de suscripción, pues dada la ventaja 
de no tener que presentar para cobrar los 
premios, ni cupones ni otra cosa que el re­
cibo de la suscripción, prefieren ser sus- 
criptores al periódico.

Debemos advertir á los que nos pregun­
tan. que no se admiten suscripciones de 
trimestre ni de semestre, sino solamente 
por año, y que el precio de la suscripción 
es de 5 p e s e ta s , que pueden remitir en li­
branza. giro postal ó sellos de Correos.

Los que residen en el extranjero han de 
enviar 8 francos adelantados en libranza, 
giro ó moneda de oro. No se admiten los 
sellos de Correos.

Ayuntamiento de Madrid



i p l i !
7.107 p e s e ta s

*a cantidad qne regala este pe­
riódico d los lectores qne lo compren 

en el mes de Marzo.

(§=
C U P O N  núm ero 4.

27 da MARZO de 1915.

—«OH H »—

Guárdese este cupón para poder cobrar 
el premio qne corresponde en el sorteo 

I de Abril de 1915,

A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 7.812 
premios, importantes la cantidad de

7.107 p e s e ta s

IMPOTENCIA
Debilidad genital, pírdidai te- 

minalea, relajación por exceto de 
Venui ó lolitarioi. Vigor i  toda 
edad, sin peligro y  por acción ez- 
tema, con

VIGOR SEXUAL KOCH
Se vende en boticas acreditadas 
de Espafia, Amórica y Filipinas. 
Consulta diaria,

«CLÍNICA MATEOS»
Puerta del Sol, 8, Madrid, y gra­
tis por carta.

''i  place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gi^co 
sexual á la CLINICA MATEOS

M a -G iiie s
Pelicnlas cinematográficas.

A C T U A L ID A D E S
TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y  Laiioratorlos 
O’Donnell, 3. —  Madrid.

GRATIS.-La felicidad
por medio d e l MAGNETIS-
MO Y OCULTISMO la  man-
d a ré  a l  que envíe un sello
de 0 ‘15 á  D. Francisco

G. PurtaL

B a rce lo n a . — H a ta ró ,

Pecbos Aumento rápido con 
método «Sistema na­
tural». Puedo probar 

es «único seguro» y lo de­
más gastar dinero en bal­
de. Pedid detalles enviando 
sello 0,15.

NATURALISTA  FERNÁNDEZ
Pedro Toledo* S. 

M A L A G A

:z=: náq u ina  "Yost„ —
La mejor máquina de escribir del mundo, 

la más económica y la más práctica.

“ LOS SUCESOS,, es el periódico 
que mas conviene á los anunciantes, 
por su inmensa circulación y popu- 

laridad.

Refllcitiio; y crímenes político;
sensacional, lleno de relatos dramáticos y  emo­

cionantes, oon-magnificas ilustraciones, consta de M cubem os
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
i los lectores de Los Sucesos

en la siguiente forma:

Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la págma 3.*, en la sección de Ubros Por 
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas'. Be­
yes y emperadores, anarquistas y  visionarios desfilan por sus páginas emocionantespáginas emocionantes.

. im pr e n ta  r en a cim iento . -  San Marcos, 42.

El an

«LCAyuntamiento de Madrid




